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EEl año 2020 ha venido a establecer 
un quiebre de proporciones a la 
cotidianeidad de la vida. Nuestro 
modo de habitar, de producir, de re-

lacionarnos, se ha visto interrumpido, más 
bien detenido, y con ello nos hemos en-
frentado a la abrupta y obligatoria oportu-
nidad de observarnos y reflexionar. Lo que 
vivimos hoy no solo se trata de una emer-
gencia sanitaria o un problema de salud 
pública. En un mundo globalizado que 
se ha articulado a través de relaciones de 
mercado dinámicas y competitivas, la de-
tención y el confinamiento han causado 
estragos. Lo que emerge como más grave 
aún, es la falta de alternativas para organi-
zar los modos de sostener la materialidad 
de la vida a consecuencia directa de una 
concepción económica monocorde y he-
gemónica que se quedó sin ‘propuesta de 
valor’ ante una ‘externalidad’ que nunca 
modeló. Vis a vis, las estrategias de gestión 
surgidas al alero de dicha visión económi-
ca, y que han sido amplia y hegemónica-
mente difundidas a través de la educación 

en negocios tradicional, alcanzan también 
su límite. Basta una mirada superficial a los 
contenidos y metodologías de los progra-
mas académicos asociados a la disciplina 
de la administración para darnos cuenta 
que seguimos educando para una mundo 
que ya no existe. Urge, apremia, más que 
nunca, revisar, revisitar y desafiar lo que 
hemos entendido hasta ahora como edu-
cación en negocios.

Los cuestionamientos a la educación en 
negocios se discuten hace tiempo en el 
Norte Global. Las  revisiones van desde el 
lamento por la pérdida de los ‘objetivos 
superiores’ en un par de ‘manos atadas’ de 
Rakesh Khurana (2007); pasando por in-
tentos de instalar una enseñanza ‘respon-
sable’ de la gestión (www.unprme.org) 
impulsada por las agencias internaciona-
les; el develamiento de la ‘fabricación de 
la moral’ en la enseñanza de los negocios 
que hizo Michel Anteby (2013); hasta la 
provocativa propuesta de Martin Parker 
(2018) y su llamado a derribar las escuelas 

de negocios. Sin embargo, poco y nada de 
eso toca a las impermeables instalaciones 
latinoamericanas que se han caracteriza-
do más por reproducir una práctica y una 
didáctica importada que por desarrollar o 
proponer desde su propia mirada (Ibarra-
Colado, 2006; Muñoz, 2011; Mandiola, 
2013). Aquí queremos enfatizar no sólo 
la búsqueda de propuestas de contenido 
propio para la administración, la gestión 
o los estudios organizacionales pensados 
desde nuestra geopolítica, si no también 
a la problematización de la educación for-
mal en dichas prácticas disciplinares. En 
otras palabras, no solo el qué, de modo 
especial la pregunta es por el cómo y el 
para qué.

Una búsqueda simple entre las publica-
ciones científicas que se organizan bajo 
los descriptores de educación en nego-
cios o educación en management arroja 
pingües contribuciones desde nuestro 
subcontinente en comparación con la 
abultadísima producción, agrupada en 
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revistas temáticas y libros especializados 
que ostenta el mundo anglosajón y eu-
ropeo. En términos de dar cuenta de una 
mirada comprensiva de lo que se ha escri-
to en Latam se hizo necesario realizar una 
búsqueda que comprendió los últimos 20 
años de modo de contar con evidencia 
que permitiera referirse a ciertas tenden-
cias. En este sentido, es posible identificar 
tres grandes grupos de publicaciones, a 
saber, aquellas que se enmarcan dentro 
de la corriente principal y desde allí bus-
can estilizar la práctica de las escuelas de 
negocios tal y como se realiza en el resto 
del orbe (Reficco et al; 2019; Alvarado, et 
al, 2018; Henley et al; 2017; Araya-Castillo 
y Escobar-Farfán, 2015; Koljatic y Silva, 
2015; Orozco y Villaveces, 2015); por otro 
lado, las publicaciones que evidencian in-
vestigación con miradas alternativas que 
problematizan la actual práctica de edu-
cación en negocios (Mandiola, 2019; Gu-
tierrez, en prensa; Gantman y Parker, 2006; 
Alcadipani y Caldas, 2012; Muñoz, 2011) y 
por último, aquellos que apuntan a reali-
zar una revisión histórica y contextual de 
la educación en negocios en Latinoaméri-
ca (Wanderley y Barros, 2019; Mandiola y 
Varas, 2018; Cook y Alcadipani, 2015; Alca-

dipani y Bertero, 2012). Con todo, se trata 
de un ejercicio reflexivo y autocrítico que 
ha ocupado hasta ahora muy pocos de los 
esfuerzos de la academia latinoamericana 
en administración y negocios, con una 
importante concentración en las investi-
gaciones realizadas en Brasil y Colombia.

Considerando este escenario nuestra 
publicación Gestión y Tendencias de la 
Facultad de Economía y Negocios de la 
Universidad Alberto Hurtado, ha decidido 
dedicar un número especial a este impor-
tante tema de la Educación en Negocios. 
Lo nuestro es una primera invitación a 
instalar esta discusión en nuestro país, 
en conversación también con Latinoa-
mérica. Nuestro llamado fue gentilmente 
respondido por un grupo de académicos 
y académicas desde México, Colombia, In-
glaterra y por supuesto nuestro país. Este 
número especial aglutina las reflexiones 
contingentes de Eduardo Acuña (U Chi-
le) por un lado, y Alejandro Saldaña (U, 
Veracruzana, México) por el otro, quie-
nes problematizan la situación actual de 
la educación en negocios en contextos 
de pandemia hurgando en sus aciertos y 
desaciertos y en los desafíos que se han 
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“Para la educación en negocios no queda más que revisitarse 
o desaparecer. Con este número especial esperamos contribuir 

a esta problematización”

abierto para la práctica. Por su parte, las 
profesoras Mary Vera, Zuray Melgarejo y 
Claudia Niño (U. Nacional de Colombia) 
nos trasladan a una experiencia concreta 
de docencia en pandemia en la especiali-
dad de contabilidad, reflexionando sobre 
el impacto de eventos críticos inesperados 
sobre las experiencias pedagógicas en 
nuestra disciplina.  Alvaro Espejo (IESE U. 
Andes) se pregunta directamente si es el 
momento de cambiar lo que conocemos 
como educación en negocios o más bien 
reformular sus predicamentos y prácticas 
en pos de una adaptación a las demandas 
actuales. Finalmente, Juan Pablo Subia-
bre (U. de Bristol, UK) nos adentra en la ya 
discutida tensión entre relevancia y rigor 
cuando se habla de educación en nego-
cios y en las estrecheces de dicho debate 
frente a situaciones contextuales que exi-
gen una mirada completamente distinta a 
la práctica. 

Sin más, la educación en negocios tal 
como la hemos conocido y llevado ade-
lante hasta hoy, se enfrenta a una crisis de 
proporciones. No sólo es una más de las 
experiencias afectadas por la crisis sani-
taria, social y económica que nos aqueja, 
se trata además de uno de los engranajes 
fundamentales del mundo que hoy está 
en retirada. Para la educación en negocios 
no queda más que revisitarse o desapare-
cer. Con este número especial esperamos 
contribuir a esta problematización.



Introducción 

Considerando la invitación que me ha 
hecho Gesten para revisar, revisitar y 
desafiar la educación en negocios en 
Chile, problematizada en el contexto 

actual de la pandemia, acojo la misma por con-
siderar lo oportuno que es realizar ese ejercicio 
reflexivo. 

Mi presentación tendrá en cuenta mi expe-
riencia en una Escuela de Negocios, en donde, 
desde mi posición de profesor, he observado e 
interpretado los lineamientos de forma y de fon-
do que la entidad ha seguido en el transcurrir de 
la pandemia (Acuña, 2020). En esa experiencia 
también supongo que esos lineamientos no son 
del todo ajenos a lo que probablemente ocurre 
en otras Escuelas de Negocios, dado que esa in-
dustria educacional, tiende a seguir estándares 
de isomorfismo institucional que comunican 
gran similitud en el tipo de actividades que rea-
lizan y en la modalidad como las ejecutan, más 
allá de aspectos distintivos de sus identidades 
(Alvesson y Willmott, 2001).

Etnocentrismo y pandemia

El propósito de la presentación considera 
problematizar el entendimiento de la edu-
cación en negocios destacando su postura 
etnocentrista en el contexto de la pandemia 
en Chile. La problematización considera que 
ese etnocentrismo ocasiona en la educación 
en negocios extravíos de implicación para 
insertarse y contribuir oportunamente en los 
requerimientos de la crisis sanitaria conside-
rando su condición de fenómeno ignoto (Al-
vesson, 2002).  

Por tal extravío entiendo que la educación en 
negocios, en sus formas y contenidos, ha mos-
trado ser una institución inmune a considerar 
adaptaciones en vista de los severos efectos 
del COVID19 en la sociedad. Esa inmunidad 
me lleva a pensar que la institución, como 
sistema, tiene arraigada la convicción de que 
el saber académico y profesional en negocios, 
de corte esencialmente funcionalista, dispo-
ne de una validez inmutable y generalizada 
que la hace funcionalmente operativa incluso 

ante el acontecimiento catastrófico de la pan-
demia en la sociedad. Esa funcionalidad haría 
innecesaria la realización de ajustes en su ins-
titucionalidad (Sievers, 2008; Alvesson, 2013) 

Eso supone que los saberes académicos, en 
docencia, investigación y extensión univer-
sitaria en la comunidad, consolidados en cir-
cunstancias anteriores a la pandemia, dispo-
nen de la condición virtuosa para continuar 
siendo aplicados y replicados en el uso de 
conocimientos y técnicas en gestión de ne-
gocios orientados por el lucro, incluso en el 
desconcertante e impredecible contexto del 
COVID19. Esa presunción auto atribuida erige 
fronteras que obstruyen una apertura episte-
mológica para indagar conocer y atender a los 
complejos y dramáticos avatares de la pande-
mia en la realidad de la sociedad, no obstan-
te, las innumerables muestras de desorden y 
caos que ocurren en distintas esferas institu-
cionales (Alvesson, Gabriel y Paulsen, 2017). 

La ausencia de implicación y de disponibili-
dad de los estudios en negocios con la socie-
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dad sitiada por COVID19, denuncia un retrai-
miento en la disciplina para pensar aportes 
que sirvan para paliar, con racionalidad téc-
nica, los dramáticos efectos de la pandemia. 
Ese retraimiento sugiere estar afectado por 
un concepto restrictivo de la razón de ser de 
los estudios en negocios, focalizados central-
mente en atender problemas de gestión en 
empresas privadas. De ese modo, para los es-
tudios en negocios, el expandir sus fronteras 
hacia el entendimiento del asunto público de 
la crisis sanitaria, significa una transición com-
pleja de realizar, cuando el robusto acervo de 
la disciplina tradicionalmente ha estado pues-
to en atender los intereses mercantiles lucra-
tivos de entidades privadas. En tal sentido, no 
es de extrañar que la disciplina de estudios de 
negocios mantenga, durante la pandemia, el 
foco en el mejoramiento modernizante de las 
actividades empresariales, bajo el supuesto 
de que con esa racionalidad se crean condi-
ciones para una gestión efectiva de negocios, 
especialmente propicias una vez que los mer-
cados vuelvan a operar con normalidad. La 
gran limitante que tiene esa proyección, es 
que da como valedero que los estudios en ne-
gocios, el trabajo, el empleo, la colaboración 
de trabajadores, la vida empresarial, la globa-
lización y la sociedad toda se desenvolverán 
bajo circunstancias similares a las que existían 
hasta antes de la pandemia, asuntos que son 
muy difíciles o imposibles de garantizar que 
así sean. Esa presunción es altamente incier-
ta porque el virus no cede en su presencia, ni 
permite estabilidades que auguren norma-
lización de actividades y la aplicación de co-
nocimientos estandarizados en la formación 
de profesionales y en la gestión de empresas 
(Alvesson; Gabriel and Paulsen, 2017).

Frente al dominio irrebatible del virus, cabe el 
cuestionamiento sobre el sentido que tiene el 
que los estudios en negocios eviten implica-
ción con el asunto público de la pandemia en 
la sociedad chilena. Esa postura de evitación 
revela irracionalidad en tanto es altamente 
probable que los estudios en negocios, inevi-
tablemente, deban afrontar condiciones im-
predecibles para la gestión de empresas. En 
tales circunstancias, cabe postular si corres-
ponde que esos estudios se involucren con 
sus saberes y técnicas en el entendimiento 
del asunto público de la pandemia, trastocan-
do el foco de atención estrecho en la gestión 
empresarial. 

Sin embargo, el que ocurra un giro de implica-
ción de los estudios en negocios con el asunto 
público de la pandemia no es del todo auspi-
cioso actualmente. Experiencias del autor de 
este escrito, invitando a académicos de dis-
tintas procedencias a pensar colectivamen-
te sobre contribuciones de los estudios en 
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“No obstante, ante el tono desafiante de esta problematización, 
es oportuno también señalar que los estudios en negocios 

tienen en su identidad una riqueza enorme de recursos 
humanos, de conocimientos y de experiencias que pueden 
ser importantes contribuciones al implicar sus actividades 

académicas con el asunto público de la pandemia”

negocios para con las urgentes demandas 
de la pandemia, fueron desoídas a través de 
negación y diversas racionalizaciones. 

La negación a la invitación ocurrió en varios y 
varias, incluso autoridades, profesores y pro-
fesoras se excusaron por falta de tiempo, el 
priorizar el cumplimiento de múltiples tareas 
online que absorben las energías persona-
les, el cuidar el empleo, el mantener activos 
a los estudios en negocios, lo cual es ya un 
gran mérito para la vida de universidades en 
los tiempos de pandemia. La declinación de 
colegas terminó siendo un fiasco, dejando 
un sabor de extravagancia intelectual desati-
nada e inoportuna, que no se avenía con los 
intereses prioritarios de colegas. La respues-

ta ha sido contundente, el deber académico 
más relevante es el mantenimiento activo y 
vigente de los estudios en negocios en las 
universidades. Ocuparse del asunto público 
de la pandemia parece ser distractor de la 
tarea primaria y no viable en la inmediatez 
(Lawrence, 2000; Mills, 1964). Desde ya ex-
culpo a colegas que en el desempeño íntimo 
de sus tareas, están comprometidos en hacer 
contribuciones de alivio en la pandemia, pero 
que por razones particulares, no manifestaron 
públicamente sus compromisos.

El gran desafío de la pandemia: lo ignoto y 
el trabajo con experiencias 

Considero que el desarraigo que los estudios 
en negocios tienen hacia la pandemia en la 
sociedad chilena, guarda relación con el enor-
me desafío que ese fenómeno tiene en su 
condición de ser ignoto, desconocido, sin pre-
cedentes y de consecuencias sorprendente-
mente difíciles de controlar para la seguridad 
y protección de la existencia humana.

La pandemia tiene la condición de aconte-
cimiento, emerge de un modo imprevisible, 
sin precedentes y de manera inentendible 
en sus causas, consecuencias, y en las formas 
de abordarla que auguren éxito sanitario.  Se 
presenta en forma sorpresiva, volviéndose 
amenaza de contagio para toda la sociedad, 

desplazándose con velocidad inusual y silen-
ciosa. Penetra expansivamente en distintos 
territorios, afectando a poblaciones sin distin-
go de condiciones socio-económica, de géne-
ro, etarias y culturales (Bauman, 2007) 

El acontecimiento es una experiencia inédita, 
en donde los precedentes de la historia poco 
o nada pueden contribuir para dilucidar deci-
siones a tomar y procedimientos a seguir. Sus 
manifestaciones son explosivas en intensidad 
y extensión, cualitativa y cuantitativamente, 
dejando en evidencia que las diversas narrati-
vas institucionales que sostenían el orden so-
cial y daban certezas de significados compar-
tidos se vuelven volátiles y sin sentido ante el 
COVID19 (Birulés, 2006; Arendt, 2006).

La pandemia disemina en la sociedad sen-
timientos de pánico colectivos atizados por 
ansiedades existenciales de inseguridad, 
desprotección e incertidumbres. La crisis sa-
nitaria en su condición ignota no da margen 
para incurrir en fantasías que desconozcan la 
disyuntiva a la que la sociedad chilena está 
enfrentada, de cómo hallar soluciones des-
conocidas que favorezcan al predominio de 
la vida por sobre los riesgos de muerte en 
la población. Esa disyuntiva sólo da margen 
para abordar el acontecimiento de la pande-
mia desde la experiencia, recurriendo a la ca-
pacidad de pensamiento racional, sofisticado, 
lúcido y creativo de individuos, agrupaciones 
y en cierto sentido de la sociedad toda (Miller, 
2005; Bauman, 2007)

El COVID19 es expresión de un cambio ca-
tastrófico que marca severos límites en la 
comprensión del pensamiento disponible 
para entender el nuevo fenómeno de la pan-
demia. Para avanzar hacia ese entendimiento 
es indispensable un crecimiento en la mente 
humana que disponga de la habilidad para 
actuar más consistente y rigurosamente en 
relación con la verdad. Eso supone aprender 
desde el borde entre lo que se conoce y lo 
que no se conoce, aceptando que lo que se 
necesita no es un conocimiento específico ya 
disponible, sino que es algo, ideas, conceptos 
y asociaciones que no son conocidas, que per-
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mitan nuevos pensamientos que puedan ser 
pensados.  Eso es posicionarse en la frontera 
de un espacio vacío, de modo que el temor 
del vacío no impida llenarlo con nuevos pen-
samientos. Alcanzar crecimiento en la menta-
lidad humana es altamente propenso a expe-
rimentar temores y ansiedades por lo incierto 
de alcanzar pensamientos que signifiquen 
cambios transformativos. Quienes se envuel-
ven en ese proceso necesitan estar atentos 
a la textura emocional de la situación que se 
vive, estar en la experiencia, “jugar” con fanta-
sías y metáforas que conduzcan a una cierta 
disposición de pensamiento consistente y co-
herente con el enigma de lo ignoto. Todo eso 
significa estar en una disposición de espera, 
que individuos y grupos sean capaces de es-
tar en la incertidumbre, tolerando misterios, 
y dudas, sin incurrir en irritabilidad luego que 
los hechos y la razón se ponen de manifies-
to (Hoggett, 2015; Lawrence, 2013; French y 
Simpson,1999)   

Abordar la pandemia desde la experiencia, 
haciendo uso de la imaginación creativa. es 
de por sí un emprendimiento muy complejo. 
A eso se suma que la experiencia incorpora 
aspectos políticos que se expresan en diná-
micas individuales y grupales que obstruyen 
el desarrollo de pensamiento sofisticado para 
sortear lo ignoto. Estados mentales primitivos 
inconscientes e irracionales con frecuencia 
suelen manifestarse en el contexto de lo so-
cial, los cuales son resultado de ansiedades 
psicóticas asociadas con las incertidumbres 
de la pandemia. En esas circunstancias es de 
central importancia que los liderazgos socia-
les e institucionales puedan deparar conten-
ción emocional que eviten que la población 
se vea desbordada por el caos y el desorden, 
haciendo incontrolables las situaciones con 

tanta carga de ansiedades (Armstrong y Rus-
tin, 2015). 

El escenario descrito sobre la pandemia, en su 
condición de acontecimiento, de cambio ca-
tastrófico y la imperiosa necesidad de abordar 
lo ignoto desde la experiencia apunta a seña-
lar de qué manera los estudios en negocios 
quedan fuera de juego en sus capacidades 
para contribuir a los desafíos de la pandemia. 
La identidad funcionalista de esos estudios, 
tan fuertemente comprometidos en servir 
a los intereses empresariales, no da cabida 
para entender e intervenir en la situación de 
pandemia en la sociedad. Basta indicar que 
en esos estudios domina un entendimiento 
de reificación de la sociedad, que cosifica y 
mercantiliza el comportamiento de las perso-
nas como consumidores o insumos producti-
vos, atiende aspectos financieros, de merca-
dos, valores de activos y al uso de  procesos 
digitales. Desde esa perspectiva, se disipa el 
entendimiento de la sociedad en la textura 
compleja de experiencias humanas, sociales 
y emocionales, que interactivamente, son tan 
centrales para el abordaje de la pandemia 
(Honneth, 2012).

Conclusiones

La problematización que he hecho en este 
escrito sobre los estudios en negocios en el 
marco de los desafíos que la pandemia pone 
en la sociedad chilena, ha tenido un tono de 
revisión desafiante. Particularmente, en la 
revisión se ha señalado que los estudios en 
negocios adolecen de un etnocentrismo que 
centra su accionar en la gestión de empresas. 
Ese etnocentrismo pone fronteras epistemo-
lógicas y ontológicas que dificultan la impli-
cación de los estudios en negocios, con el 

asunto público de la pandemia. Eso induce a 
que los estudios en negocios se centren, con 
ritualismo compulsivo, en el abordaje de las 
materias que le son familiares y en las que 
tienen probadas competencias. Como es la 
formación de profesionales de gestión, desa-
rrollando investigaciones afines y en ofertas 
educativas para la comunidad en materias de 
gestión. 

No obstante, ante el tono desafiante de esta 
problematización, es oportuno también se-
ñalar que los estudios en negocios tienen en 
su identidad una riqueza enorme de recursos 
humanos, de conocimientos y de experien-
cias que pueden ser importantes contribu-
ciones al implicar sus actividades académicas 
con el asunto público de la pandemia.  Esa 
implicación demandaría la realización de 
cambios transformativos en liderazgos insti-
tucionales, que puedan crear espacios públi-
cos donde autoridades, académicos y estu-
diantes deliberen sobre los desafíos ignotos 
que los estudios en negocios deban abordar 
en el contexto de la pandemia. Particularmen-
te relevante puede ser la revisión del carácter 
institucional centrado en la realización de ne-
gocios con foco en empresas privadas. Even-
tualmente, el trabajo docente de profesores y 
profesoras con estudiantes en las aulas puede 
ser territorio propicio para que en las asigna-
turas se aborden materias y ocupen nuevos 
métodos de aprendizajes que guarden estre-
cha sintonía con las experiencias que todos y 
todas han tenido con la pandemia. Esas inicia-
tivas transformativas pueden ser fuentes de 
nuevos significados morales que enaltezcan 
a los estudios en negocios en la sociedad, al 
expandir sus fronteras hacia asuntos públicos 
y poniendo balance en la orientación al lucro 
(Honneth, 2012; Mills, 1964).



Apuntes para las escuelas de negocios 
en la era post-Covid19 

La pandemia de COVID-19 es el 
acontecimiento más decisivo y 
contundente en lo que va del pre-
sente siglo. Como señala Ignacio 

Ramonet (2020): “A estas alturas, ya nadie 
ignora que la pandemia no es sólo una 
crisis sanitaria. Es lo que las ciencias so-
ciales califican de «hecho social total», en 
el sentido de que convulsa el conjunto 
de las relaciones sociales, y conmociona 
a la totalidad de los actores, de las insti-
tuciones y de los valores”. Reconocer la 
trascendencia de la pandemia en todos 
los ámbitos de la vida social es condición 
para reflexionar y, acaso, para obtener de 
esta larga y complicada experiencia las 
enseñanzas necesarias para hacer frente 
a nuestra vulnerabilidad colectiva. 

No hay espacio de la vida social que de-
bamos dejar exento de análisis: desde la 
familia hasta el comercio mundial, desde 
la dinámica en las ciudades hasta los da-
ños emocionales por el confinamiento, 
desde la producción y distribución de ali-
mentos hasta el consumo de productos 
culturales. En esta tesitura, es imprescin-
dible reconocer las transformaciones que 
están ocurriendo, delante de nuestros 
ojos, para reorientar la formación de las y 
los profesionistas que habrán de ocupar 
los puestos laborales en un mundo pos-
pandémico, en particular, en el ámbito 
de la administración de empresas y la 
gestión de negocios. 

En esta tesitura, expongo 5 postulados 
básicos que, a mi juicio, deben ser re-
flexionados y acaso incorporados en 
los planes de estudio de las escuelas de 

negocios. La pandemia está cambian-
do al mundo, es tiempo de transformar 
la gestión de negocios en un horizonte 
pospandémico. Los cinco postulados que 
propongo reflexionar son: i) la revalora-
ción de lo público; ii) la reivindicación del 
trabajo; iii) la importancia de la economía 
social y solidaria; iv) el extractivismo de 
datos propio del capitalismo de vigilan-
cia y; v) los retos de la era zoonótica. A 
continuación, expongo en breve los pos-
tulados mencionados.:

Revaloración de lo público

Quizás la enseñanza más profunda y tras-
cendente de la pandemia es la revalora-
ción de lo público y de las instituciones 
de gobierno, luego del auge privatizador 
neoliberal. En estos meses hemos atesti-
guado que dejar la salud de la población 

7

En este trabajo se exponen algunas ideas-hipótesis en torno a las enseñanzas derivadas de la pandemia de COVID-19 para las escuelas 
de negocios. En particular, se propone que en la currícula de las escuelas de negocios y de administración de empresas se incluyan 
reflexiones y formación en torno a cinco tópicos: i) la revaloración de lo público; ii) la reivindicación del trabajo sobre el capital; iii) 
formación en economía social y solidaria; iv) reflexión sobre el extractivismo de datos y el capitalismo de vigilancia; v) reflexión sobre 
el modelo capitalista de desarrollo y las enfermedades zoonóticas.
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en manos privadas es, tanto una viola-
ción a un derecho humano fundamental, 
como un pésimo negocio. Baste señalar 
que en Estados Unidos, país con el ma-
yor número de personas contagiadas y 
fallecidas por COVID-19, alrededor de 30 
millones de personas carecen de seguro 
médico. 

Los sistemas de salud de todo el mundo 
han quedado en evidencia, mostrando 
que aquellos países con sistemas más 
robustos han podido atender de mejor 
forma a los miles de pacientes con distin-
tos grados de gravedad; por el contrario, 
los sistemas donde la medicina privada 
es hegemónica, se han evidenciado inca-
paces de hacer frente a los enormes retos 
derivados de la pandemia de COVID-19. 
El caso paradigmático son los Estados 
Unidos con un sistema de salud casi en 
su totalidad privado, que no ha estado 
a la altura de las exigencias sanitarias. El 
fracaso ha sido reconocido por el propio 
doctor Anthony Fauci, jefe del Instituto 
Nacional de Alergias y Enfermedades 
Infecciosas de EE.UU. quien señaló: “el 
sistema (para confirmar nuevos casos) 
no está realmente orientado a lo que ne-
cesitamos en este momento, a lo que se 
está requiriendo. Eso es un fracaso. Admi-
támoslo” (Fauci, 2020).

En esta tesitura, es imperativo redefinir el 
rol del Estado en la pospandemia y revisar 
los criterios, los modelos, las pautas de la 
administración pública. La Nueva Gestión 
Pública, expresión del neoliberalismo en 
los gobiernos, debe ser revisada y trans-
formada -o abandonada- de acuerdo a 
las enseñanzas dejadas por la pandemia. 
De la misma manera, la formación de los 
profesionistas de la administración públi-
ca debe ajustarse a la realidad del mundo 
pospandémico, sobre todo en la com-
prensión de la diversidad de los asuntos 
públicos y, por lo tanto, en la necesidad 
de diseñar modelos y herramientas con-
textualizados a las diferentes realidades 
locales, regionales y nacionales.

Reivindicación del trabajo

La pandemia ha evidenciado la centra-
lidad del trabajo en nuestra vida. Sin el 
trabajo de campesinas y campesinos, de 
camioneros que distribuyen alimentos, 
de vendedoras de mercados locales, de 
cajeras de supermercados, de choferes 
de empresas distribución de productos, 

de enfermeros y de médicas, de recolec-
tores de desechos sólidos, de empleados 
y trabajadoras de los sistemas de distri-
bución de agua, electricidad, telefonía, 
internet, etc. la vida sería simplemente 
imposible. El trabajo de millones de per-
sonas ha permitido que más de la mitad 
de la población mundial estuviésemos 
en confinamiento en algún momento de 
este año. La enseñanza es contundente: 
sin trabajo, no hay capital; antes que el 
mercado, está el trabajo. Asimismo, la 
pandemia ha evidenciado la relevancia 
del trabajo doméstico realizado funda-
mentalmente por mujeres y la necesidad 
de reconocerlo como tal y asignarle un 
salario digno. Legislar en la materia es 
una de las iniciativas que debemos im-
pulsar en todo el mundo.

La realidad desnudada por la pandemia 
obliga a revisar los conceptos y las herra-
mientas con las que la administración y 
la gestión de negocios concibe al trabajo 
y a las y los trabajadores. La concepción 
del trabajador como un recurso debe ser 
abandonada para dar lugar a perspecti-
vas en las que las y los trabajadores sean 
concebidos como sujetos sociales com-
plejos, con derechos humanos, sociales 
y políticos irrenunciables (el derecho al 
trabajo, es uno de ellos). En las empresas 
es imprescindible transformar los depar-
tamentos de “recursos humanos” en de-
partamentos de servicios al personal.

Economía social y solidaria

Los proyectos de economía social y soli-
daria centrados en el beneficio colectivo 
antes que en las utilidades han demos-

trado ser una de las vías idóneas para 
reconstruir el tejido social. Los miles de 
proyectos de economía solidaria que hay 
en América Latina, desde Chile y Argen-
tina hasta Colombia, Brasil, México y las 
comunidades latinas en los Estados Uni-
dos y Canadá, representan tanto una for-
taleza para hacer frente a las profundas 
consecuencias que la pandemia ha deja-
do en el empleo, en el consumo y en el 
crédito, como una enorme reserva social, 
ética y política de nuestros países. 

Cooperativas, mutualidades, empresas 
comunitarias, asociaciones, son algunas 
de las expresiones de la economía social 
que agrupan a millones de trabajadoras y 
trabajadores, poniendo en el centro pre-
cisamente el trabajo y el beneficio colec-
tivo, antes que el capital y la apropiación 
individual de las utilidades. Este tipo de 
organizaciones requieren profesionistas 
capaces de entender la racionalidad so-
lidaria al mismo tiempo que tengan las 
habilidades técnicas para administrar 
correctamente los bienes colectivos. En 
las escuelas de administración y de ne-
gocios, al menos en México, ni siquiera se 
reconocen este tipo de organizaciones, 
por lo tanto, no hay programas especí-
ficos que formen a los profesionistas de 
las organizaciones de la economía social 
y solidaria.

Extractivismo de datos y capitalismo 
de vigilancia

Una de las consecuencias de la pandemia 
ha sido la sobreexposición al internet, 
derivada del confinamiento. El trabajo a 
distancia, la escuela por internet, las ho-



“Confiar en que la prometida vacuna sea la solución, es no 
entender que, en esencia, el verdadero virus es el capitalismo 

y su modelo de ‘desarrollo’ que está acabando con los 
ecosistemas, con las personas, con la vida en el planeta”
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ras frente a la pantalla viendo películas 
o series, la presencia permanente en las 
redes sociales ha modificado la vida coti-
diana de millones de personas. Pero para 
el capitalismo global, el confinamiento 
no ha significado mayores pérdidas.

La pandemia ha mostrado con toda ni-
tidez una de las tendencias más impor-
tantes del capitalismo global: el extrac-
tivismo de datos, es decir, el proceso a 
través del cual voluntaria y muchas ve-
ces, inconscientemente, damos informa-
ción personal a empresas que, a su vez, 
la comercializan. Es posible que esta ten-
dencia se haya acentuado en el confina-
miento puesto que se incrementaron las 
horas de exposición a las redes sociales: 
Facebook, Twitter, Instagram, Youtube, 
TikTok, entre las de mayor popularidad. 
Zuboff (2019) define a esta modalidad 
como capitalismo de vigilancia. Llove-
ras (2020) recoge de Zuboff la siguiente 
definición del capitalismo de vigilancia: 
“un orden económico que se apropia 
de la experiencia humana como materia 
prima para prácticas de extracción, pre-
dicción y ventas. Una lógica económica 
parasitaria donde la producción de bie-
nes y servicios queda subordinada a una 
arquitectura global de modificación del 
comportamiento”. El capitalismo de vi-
gilancia posiblemente sea la realidad en 
el mundo pospandémico, por lo que los 
estudiosos de todas las disciplinas socia-
les, incluida la gestión de negocios, están 
obligados a conocer los rasgos de esta 
tendencia.

Los retos de la era zoonótica

En 2009 vivimos la pandemia de influen-
za por el virus H1N1 que, si bien no dejó 
un saldo de muertes muy elevado, sí 
impactó con fuerza a las economías de 
varios países (México, entre otros). Once 
años después se presenta la pandemia 
provocada por el virus SARS-CoV-2 que, 

como lo atestiguamos día con día, tiene 
efectos mucho más devastadores que la 
de 2009, tanto en la salud, como en la 
economía y la vida social toda. En el lapso 
de apenas 11 años se han presentado dos 
pandemias y nada, ni nadie, puede ase-
gurar que en los próximos 10, 8 o menos 
años no pueda presentarse otra inclusive 
más letal. La hipótesis que sostiene que 
las pandemias recientes están asociadas 
al capitalismo y en particular, al modelo 
de ganadería intensivo ha ganado fuer-
za, por lo que no es aventurado afirmar 
que posiblemente estemos en el inicio 
de una era zoonótica, esto es, un tiempo 
en el que enfermedades que se originan 

en animales, pasan a los seres humanos y 
se reproducen con enorme velocidad. “La 
ciencia ha dejado claro que, si seguimos 
explotando la vida silvestre y destruyen-
do nuestros ecosistemas, en los próximos 
años tendremos un flujo constante de 
enfermedades pasando de animales a 
humanos” (Andersen, 2020).

Y si no fuese otra pandemia la que acon-
tezca en un tiempo próximo, los efectos 
del cambio climático están ya acabando 
con la vida en el planeta, por lo que es 
imprescindible trabajar por la transfor-
mación del capitalismo en un modelo 
que coloque a la vida, en todas sus mani-
festaciones, por encima de las utilidades. 
Es obligado que las escuelas de negocios 
y administración incluyan perspectivas 
sustentables en todos sus planes de es-
tudios, no solo algunas materias aisladas, 
todo el currículo debe construirse sobre 

la base de una mirada diferente a la de la 
pura acumulación de capital.

Conclusiones

La pandemia de COVID-19 es un hecho 
social total que está dejando una pro-
funda huella en nuestras vidas, en nues-
tra subjetividad, en nuestras relaciones. 
Minimizar la profundidad y el alcance de 
la enfermedad que mayores estragos ha 
ocasionado al mundo en el siglo XXI, es 
un error de consecuencias inesperadas y, 
muy probablemente, graves. Confiar en 
que la prometida vacuna sea la solución, 
es no entender que, en esencia, el verda-

dero virus es el capitalismo y su modelo 
de “desarrollo” que está acabando con los 
ecosistemas, con las personas, con la vida 
en el planeta.

Las escuelas de administración, de ges-
tión, de negocios, de marketing, están 
en la obligación de hacer una profunda 
revisión de sus planes y programas de 
estudio a efecto de no ser meras copias 
de modelos escolares diseñados en los 
Estados Unidos o en Japón, o donde sea. 
Es imprescindible que las escuelas de 
negocios ajusten sus programas para for-
mar profesionistas capaces de entender 
los contextos locales desde perspectivas 
que propugnen por dar la vuelta a las ac-
tividades económicas a fin de ponerlas al 
servicio de las personas. Estas perspecti-
vas tienen que ser decoloniales, ambien-
talistas, solidarias y decididamente anti-
patriarcales. 
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Introducción y contexto

La declaración internacional de pande-
mia de COVID-19, y la presencia de los 
primeros casos de contagio en Colom-
bia, llevaron al cierre indefinido de cole-

gios y universidades desde el 16 de marzo de 
2020. Esta decisión fue ratificada por normati-
vas del gobierno nacional, de gobernaciones 
y alcaldías que ordenaron acciones de cuaren-
tena y aislamiento obligatorio en actividades 
consideradas con presencialidad no esencial, 
entre ellas la educación en sus diferentes ni-
veles.

Como caso de estudio particular, exponemos 
algunas experiencias recopiladas dentro del 
programa de Contaduría Pública de la Univer-
sidad Nacional de Colombia (UNC) con sede 
en Bogotá, en el cual el semestre regular de 
clases presenciales en el campus estaba pro-

gramado del 03 de marzo al 25 de junio, sin 
haber previsto la situación de contingencia 
que traería la pandemia que obligaría a modi-
ficar abruptamente la metodología educativa 
y a implementar estrategias de clases remotas 
mediadas por recursos tecnológicos y cone-
xión a internet.

La UNC es la universidad pública más recono-
cida en el país, con una presencia significativa 
en América Latina. Su programa de Contadu-
ría Pública se encuentra acreditado con alta 
calidad y se destaca entre los primeros luga-
res de la región, por lo que resulta relevante 
comprender cómo institucionalmente ha 
replanteado su estrategia de formación en el 
escenario que impone la pandemia. 

El análisis de la reacción institucional requiere 
conocer las actuaciones de sus actores princi-
pales: profesores y estudiantes. En este con-

texto, surgen preguntas relacionadas sobre 
las reacciones que ellos han tenido ante estos 
cambios inesperados, y cómo sus prácticas 
docentes y de aprendizaje han debido replan-
tearse para enfrentar el nuevo escenario edu-
cativo: ¿cuáles fueron sus reacciones iniciales? 
¿cómo modificaron sus actividades? ¿cómo 
perciben su desempeño en este contexto? ¿se 
identifican retos, oportunidades y tensiones 
similares en diferentes experiencias? 

Como una primera aproximación a estas re-
flexiones, este documento persigue como ob-
jetivo interpretar las narrativas de profesores 
y estudiantes auxiliares que lideran cursos de 
contabilidad financiera en la UNC, como par-
te de los grupos de interés a destacar en este 
complejo panorama, destacando los retos, 
oportunidades, tensiones que se evidencian 
en sus experiencias durante los primeros me-
ses de pandemia.
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Figura 1
Nube de palabras extraída de los relatos narrativos sobre experiencias 

educativas durante la pandemia COVID-19

Metodología y datos 

Inicialmente, las reflexiones docentes han 
sido recopiladas a través de relatos (escritos) 
solicitados a un grupo de 2 profesoras y sus 
3 estudiantes auxiliares de docencia (monito-
res). Estas reflexiones están centradas en sus 
reacciones iniciales al anuncio de pandemia 
y cambio de metodología educativa, las ac-
ciones implementadas durante el semestre y 
sus reflexiones al finalizar este primer período 
del año, destacando los retos, oportunidades 
y tensiones que pudieron describir en sus 
textos. Las respuestas se reciben de manera 
voluntaria e independiente durante el mes de 
septiembre de 2020 y no hay relatos cruzados 
entre ellos, por lo cual sus escritos se refieren 
a estudiantes y profesores de manera genera-
lizada y no solamente a los 5 participantes en 
esta fase de la investigación. Se aplica la me-
todología de análisis cualitativo-interpretati-
vo de narrativas (Creswell, 2013; Beattie, 2014; 
Dornelles y Sauerbronn, 2019), que permite 
la identificación de sus experiencias durante 
el período semestral (marzo a julio de 2020, 
ante la ampliación de fechas aprobada por las 
directivas universitarias). La interpretación se 
realiza de manera agrupada y anónima para 
procurar la confidencialidad de los participan-
tes.

En este documento, la interpretación de re-
sultados se centra en estos escritos, como una 
primera aproximación a algunas experiencias 
que pueden resultar comunes en Colombia y 
otras naciones. Se proyecta ampliar estos re-
sultados en fases futuras de la investigación, 
incluyendo otros perfiles docentes y estu-
diantiles en la recopilación de los relatos.

La figura 1 muestra las palabras utilizadas con 
mayor frecuencia en las narrativas.

Reacciones iniciales

El anuncio de cierre del campus universitario 
fue publicado el domingo 15 de marzo de 
2020. Profesoras y estudiantes nos comparten 
sus sensaciones previas de zozobra y temor 
ante los riesgos de contagio, ahora aumen-
tadas al confirmar la gravedad de la situación 
con la decisión de las directivas universitarias. 
Además de las angustias personales y familia-
res, los relatos expresan diferentes percepcio-
nes, tales como:

- Desconcierto e incertidumbre ante la con-
tinuidad de las clases en modalidad virtual, 
dado que los cursos no fueron diseñados bajo 
esa metodología. Dos de las narrativas des-
criben que se consideró necesario hacer una 
pausa en las clases de esa primera semana de 
cuarentena para poder asimilar la situación y 

Fuente: elaboración propia con base en los relatos narrativos

planificar los primeros cambios a implemen-
tar. Todos coinciden en la necesidad de re-
plantear sus estrategias de docencia y apren-
dizaje con la mejor planificación posible en el 
nuevo contexto.

- La profunda desigualdad socio-económica 
del país agudizó el problema de acceso a la 
educación de calidad en este período, ya que 
un sector importante de la población no con-
taba con la conexión adecuada a Internet ni 
disponía de los equipos tecnológicos adecua-
dos para el cambio a la metodología de clases 
remotas. La mayor parte de los estudiantes de 
la UNC provienen de familias de bajos ingre-
sos y dependen de los recursos tecnológicos 
disponibles en el campus, ahora cerrado inde-
finidamente.

- Profesoras y estudiantes comparten la preo-
cupación que se generó sobre las condiciones 
de estudio-trabajo en el hogar, en espacios 
que no fueron diseñados para esta realidad. 
Adicionalmente, se vio afectado el balance 
trabajo-estudio-vida personal, ya que deben 
asumirse nuevas responsabilidades no sólo 
en lo académico sino también en los asuntos 
familiares.

- Las profesoras tomaron la iniciativa de apli-
car encuestas a sus estudiantes para com-
prender mejor el contexto, limitaciones, pre-
ocupaciones, recursos disponibles, y con esta 
información planificar actividades pertinen-
tes y viables para la mayoría de ellos.

- Para la continuidad del proceso de aprendi-
zaje, una de las preocupaciones principales 
fue la modificación de las metodologías de 
evaluación. Uno de los relatos de estudiantes 

señala que ”… pareció interesante que muchos 
parciales que iban a ser de memoria, pasaron 
a ser de reflexión, de crítica y de entender los 
conceptos, lo cual es muy beneficioso para una 
futura vida laboral”.

- A pesar de las condiciones adversas, los rela-
tos muestran la mejor disposición para asumir 
con optimismo y compromiso la nueva reali-
dad, buscando implementar acciones que 
permitan continuar los procesos de aprendi-
zaje. Entre los aspectos positivos se destaca 
el ahorro en el tiempo de traslado desde los 
hogares a la universidad, así como el forta-
lecimiento del trabajo en equipo basado en 
herramientas virtuales.

Acciones implementadas y desarrollo del 
semestre con clases remotas

Luego de superar las reacciones iniciales, los 
narradores nos comparten las situaciones ex-
perimentadas durante el semestre:

- Un obstáculo para el proceso de aprendizaje 
con base en medios digitales fue la timidez 
de muchos estudiantes y bajos niveles de in-
teracción en las clases (profesor-estudiantes 
y estudiantes-estudiantes). Esta situación 
fue mejorando paulatinamente pero fue un 
aspecto considerado como relevante para el 
logro de los objetivos de cada curso.

- También se destaca la sobrecarga de activi-
dades para profesores y estudiantes, llegando 
a describirla como abrumadora. Un relato es-
tudiantil lo describe así: “… el profesor se me 
había convertido en un monstruo que dejaba un 
montón de archivos pdf por leer y una cantidad 
de talleres (a veces absurdos), y que esperaban 
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a la fecha del parcial para mirar si aprendimos o 
no por nuestra cuenta, donde el estudiante era 
el malo por no aprender…”. Este agotamiento 
es un factor común en las narrativas.

- Se reconoce el esfuerzo de los profesores 
que promovieron el aprendizaje autónomo 
en el marco de los limitados recursos dispo-
nibles de los estudiantes y dificultades en la 
conexión a Internet. Se implementaron activi-
dades asincrónicas y grabación de video cla-
ses que permitían avanzar en el desarrollo de 
los cursos con ritmos diferentes. 

- Las estrategias de evaluación descritas en 
los relatos de las profesoras privilegiaron 
el aprendizaje basado en problemas y pro-
moción de pensamiento crítico. También se 
consideraron como valiosas las actividades 
lúdicas, el trabajo en equipo y metodologías 
activas, más allá de la docencia tradicional de 
clase magistral.

- Un comentario interesante es la valoración 
del apoyo de la institución a sus docentes a 
través de algunas capacitaciones para mejo-
rar el uso de herramientas digitales, al mismo 
tiempo que los estudiantes auxiliares (moni-
tores) manifiestan como desfavorable no ha-
ber sido incluidos en estas actividades a pesar 
de su rol de apoyo en las clases.

- Los relatos coinciden al destacar las perma-
nentes dificultades para equilibrar el tiempo 
dedicado a estudio-trabajo-vida personal, y a 
compartir el espacio hogareño con las activi-
dades académicas. Este desbalance dificulta 

la concentración, profundiza la sensación de 
agotamiento y se reconoce la necesidad de 
mejorar este equilibrio en los meses futuros.

Reflexiones al final del semestre 
académico y sobre cambios futuros

Alivio y alegría son las palabras más utilizadas 
para referirse a la finalización del primer pe-
ríodo semestral, aunque persisten las preocu-
paciones sobre los retos que trae la segunda 
mitad de año con la continuidad de las clases 
remotas. Las narraciones reiteran en más de 
una oportunidad esta sensación de satis-
facción, reflexionando sobre los resultados 
alcanzados en un contexto marcado por los 
imprevistos y las múltiples dificultades. Se 
plantea que “… se superó el caos de la mejor 
manera posible…”, de manera sobresaliente y 
con muchas mejoras a implementar en el si-
guiente período. Algunos aspectos a destacar 
en las narraciones:

- Las profesoras perciben su trabajo como 
un esfuerzo aislado o individual, que puede 
potenciarse con mayor cooperación y apoyo 
institucional.

- La evaluación de desempeño registrada por 
los estudiantes sobre el trabajo de las profeso-
ras que participaron en la construcción de las 
narrativas resultó altamente favorable, des-
tacando una adecuada adaptación al nuevo 
contexto y apoyo permanente a sus necesida-
des de aprendizaje.

- Se requiere fortalecer la capacitación y 
aprendizaje para mejorar el uso de los medios 
digitales herramientas, tanto en estudiantes 
como profesores, con mayor apoyo institu-
cional. Es importante promover el trabajo en 
equipo de los docentes en el uso de las tec-
nologías y diseño de recursos instruccionales.

- Una tensión que persiste a lo largo del pe-

“Como una primera aproximación a estas reflexiones, este 
documento persigue como objetivo interpretar las narrativas 
de profesores y estudiantes auxiliares que lideran cursos de 

contabilidad financiera en la UNC, como parte de los grupos 
de interés a destacar en este complejo panorama, destacando 
los retos, oportunidades, tensiones que se evidencian en sus 

experiencias durante los primeros meses de pandemia”
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ríodo es el desbalance de tiempo dedicado 
mayormente a actividades académicas des-
cuidando aspectos de la vida personal (fami-
lia, pareja, hijos, ejercicio físico, salud, ocio, 
descanso). Todos consideran que es un aspec-
to al que debe prestarse la debida atención 
para evitar mayores conflictos emocionales y 
aliviar el agotamiento que describen los par-
ticipantes.

- Se reitera la reflexión sobre los retos a ser 
enfrentados en un nuevo semestre, relacio-
nados con “…mejorar las habilidades para 
diseñar actividades y dar clases a través de di-
ferentes plataformas digitales y herramientas 
educativas… Ser aún más consciente que son 
distintas las características socioeconómicas, 
las condiciones materiales, las habilidades y ca-
pacidades de aprendizaje de cada estudiante”.

Consideraciones finales

Al interpretar las narrativas recopiladas se evi-
dencia un comportamiento compatible con 
la teoría del apego (attachment theory) y las 
cuatro fases del duelo propuestas por Bowlby 
(1980: 85): aturdimiento-angustia, nostalgia y 
búsqueda de la figura perdida (que origina el 
duelo), desorganización y desesperación, reor-
ganización. Son fases asociadas al duelo por la 
pérdida de un ser querido que pueden usarse 
como analogía para comprender mejor las ex-
periencias que describen los narradores en su 
paso por la crisis COVID-19, aún sin solución a 
la vista. El autor explica que las fases no tienen 
una duración definida y cada persona puede 
estar circulando entre dos fases de manera re-
petitiva, pero son cuatro momentos que des-
criben muy bien los episodios de un duelo.

En los relatos se perciben sentimientos en-
contrados ante lo imprevisto, con una re-
acción optimista que facilita el cambio y la 
adaptación (reorganización). No se puede 
afirmar que se alcanza una fase de “acepta-
ción” como lo sugieren Kubler-Ross & Kessler 
(2005), pero si se observa un proceso que 
conduce a adaptar (reorganizar) el compor-

tamiento académico al nuevo contexto que 
continuará dominando la realidad mundial 
por tiempo indefinido.

También se observan algunas similitudes 
con los hallazgos de Sangster, Stoner & Flood 
(2020), en cuanto a las preocupaciones sobre 
las modificaciones a realizar en las metodolo-
gías de evaluación, el deseo de reducir el es-
trés y mejorar el balance trabajo-estudio-vida 
personal.

Como principales retos a afrontar para lograr 
un proceso de aprendizaje exitoso se men-
cionan situaciones asociadas a desigualdad 
socio-económica, dificultades técnicas para 
la conexión a internet, limitaciones en los 
recursos tecnológicos disponibles y en habi-
lidades de docentes y estudiantes para aplicar 
metodologías basadas en medios digitales. 
Las narrativas describen cómo se ha intenta-
do atender cada reto, especialmente aquellos 
asociados a la mejora de las habilidades de los 
participantes por tratarse de una situación en 
la que tienen mayor control para aplicar solu-
ciones apropiadas. En el caso de la desigual-
dad de condiciones, situación que muchas 
veces supera el alcance de las soluciones que 
pueden ofrecer los profesores y sus auxiliares, 
los casos más críticos fueron informados al 
departamento de bienestar universitario para 
su debida atención institucional.

Por otra parte, se reitera que la crisis también 
permite explorar oportunidades de mejora 
para el contexto educativo, entre ellos, la po-
sibilidad de implementar metodologías acti-
vas (Nogueira et al, 2020; Araújo et al, 2017) 
así como de poner en práctica actividades de 
aprendizaje y evaluación que promuevan el 
pensamiento crítico, coincidiendo con lo re-
portado por Sangster, Stoner & Flood (2020).

Al describir las tensiones y conflictos que ge-
neraron mayores preocupaciones en estos 
primeros meses de la pandemia, es evidente 
que la gestión del tiempo y el equilibrio en-
tre estudio-trabajo y vida personal-familiar 

son asuntos importantes aún por resolver, 
especialmente en el marco de los riesgos aso-
ciados a la pandemia y cómo estos pueden 
llegar a afectar la salud propia y de los seres 
queridos. Ninguno de los relatos afirma que 
se hayan presentado situaciones de contagio 
en los participantes.

En medio de sus tensiones, es importante 
destacar la sensibilidad que expresan los na-
rradores ante la situación de los estudiantes 
en condiciones de desigualdad exacerbada, 
ante lo cual manifiestan empatía y sororidad, 
no solo en los relatos sino también en las ac-
ciones implementadas en sus cursos.

Este documento interpreta los resultados 
preliminares de una investigación en proce-
so, donde no se pretende obtener hallazgos 
estadísticamente significativos sino avanzar 
en la comprensión de la diversidad de situa-
ciones que los académicos atienden en este 
complejo contexto. En fases futuras del es-
tudio se espera ampliar el número de parti-
cipantes y diversidad de perfiles para seguir 
profundizando en esta interpretación sobre 
las reacciones de los académicos contables 
ante la crisis. También se espera ampliar las 
narrativas a las experiencias relacionadas con 
los procesos de investigación, no considera-
dos en esta etapa.

Se espera que la investigación contribuya a 
la identificación de prácticas académicas que 
faciliten el enfrentamiento de situaciones im-
previstas que demanden cambios inmediatos. 
La interpretación de tales experiencias per-
mitirá generar recomendaciones de posibles 
acciones a implementar en casos similares, 
aplicables a docentes, estudiantes y especial-
mente a la esfera institucional. Como se ex-
trae de los relatos, los problemas van siendo 
superados mayormente a través de esfuerzos 
individuales y aislados, por lo que es relevante 
identificar los mecanismos que permitan po-
tenciarlos desde el apoyo institucional.
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En un año de importantes desafíos y profundos cambios, como ha sido el 2020, es necesario tomarse el tiempo para reflexionar sobre 
el presente y el futuro de la educación en administración. Aunque para ello es crucial tener una visión crítica, también es fundamental 
valorar los aportes que se han realizado al campo de la administración a lo largo del tiempo. La investigación nos muestra que las 
personas, la colaboración y el propósito son los elementos centrales de la organización. Sin embargo, debido a una visión limitada 
sobre la administración existente en muchas escuelas de negocio, esto muchas veces ha quedado relegado frente a los objetivos 
económicos de las empresas.

Alvaro Espejo
ESE Business School 

Universidad de los Andes

¿Debe cambiar la educación 
en administración?

El mundo que estamos viviendo ha 
obligado a repensar muchas acti-
vidades, entre ellas la educación. 
Ha cambiado la forma de acceder 

a la educación, han cambiado las com-
petencias requeridas en los educadores 
y, en parte, ha cambiado el foco de la 
educación, dando más cabida a aspectos 
psicosociales y bajando en algo la impor-
tancia de los contenidos. La educación en 
negocios también se ha visto afectada. El 
cambio más visible ha sido el traspaso de 
programas a formato online. Pero tam-
bién se pueden observar modificaciones 
en los contenidos, dando más cabida a 
temas de personas, relaciones y emo-
ciones en la organización. En definitiva, 
podríamos estar en camino a una visión 

más humana de la organización. Así y 
todo, cabe preguntarse si esto es una res-
puesta a la situación inmediata, y pasada 
la pandemia volveremos a lo habitual, o 
si habrá un cambio más profundo y sos-
tenido en el tiempo en la educación en 
negocios. Una mirada a lo que ha ocurri-
do anteriormente nos indica que ésta no 
es la primera crisis que se vive en las es-
cuelas de negocios y que se requiere una 
reflexión mucho más profunda para que 
el cambio ocurra. 

Supuestos errados y glorificación de 
la objetividad

A raíz de algunos escándalos corporati-
vos (como el de ENRON) a inicios de este 

siglo, Sumantra Ghoshal, académico de 
la London Business School, realizó un 
análisis sobre el rol de las universidades 
y escuelas de economía y administración. 
En resumen, Ghoshal (2005) argumenta-
ba que la formación que entregan las es-
cuelas de administración favorece la falta 
de responsabilidad moral de los ejecu-
tivos debido a los supuestos básicos de 
los modelos usados y a la forma en que 
se crea conocimiento en la disciplina. El 
primer argumento se refiere a que los 
modelos usados en general vienen de la 
economía, en particular de la escuela de 
Chicago, y presentan una visión negativa 
de los seres humanos, caracterizándolo 
como seres racionales maximizadores de 
su interés propio y oportunistas. Por ello, 
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el rol de las organizaciones y los ejecu-
tivos es evitar el daño que las personas 
tenderán a hacer (de ahí el extensivo uso 
de la teoría de agencia y de la economía 
de costos de transacción). Esta visión se 
mantiene a pesar de que existe una gran 
cantidad de evidencia de lo contrario, es 
decir que las personas se preocupan no 
sólo de sí mismos, sino también de los de-
más (Grant, 2008), además de actuar mu-
chas veces en forma no completamente 
racional, como muestran los ganadores 
del Premio Nobel Herbert Simon (1978), 
Daniel Kahneman (2002) y Richard Thaler 
(2017). El segundo argumento apunta a 
que, a pesar de que la administración y la 
economía son ciencias sociales, se busca 
crear conocimiento siguiendo los méto-
dos de las ciencias naturales, para así apa-
recer como más objetivos o “científicos”. 
El problema con ello es que mientras los 
fenómenos de las ciencias naturales (por 
ejemplo, las estrellas o los compuestos 
químicos) se comportarán de una forma 
determinada independiente de la idea 
preconcebida que tenga el investigador, 
los seres humanos variarán su compor-
tamiento. Esto se conoce como las pro-
fecías autocumplidas. Así, si asumimos 
que las personas son oportunistas y sólo 
buscan maximizar su propio beneficio, 
trataremos a las personas de esa manera, 
con controles e incentivos en esa línea, y 
esas personas se empezarán a comportar 
de esa manera. 

Desconexión entre Investigación, 
Práctica y Enseñanza

Podemos pensar en múltiples ejemplos 
de elementos que se enseñan en escue-
las de negocios, donde tanto la investiga-
ción como la práctica nos han mostrado 
que no son efectivos. Pablo Fernández, 
profesor de IESE Business School, ha mos-
trado la falta de realidad de un modelo 
muy usado, y enseñado, de valoración 
de activos (Fernandez, 2015) y ha cues-
tionado la ética de seguir enseñándolo 
(Fernandez, 2019). Algo similar ocurre en 
otros campos, como el comportamiento 
humano, donde en muchas escuelas se 
sigue enseñando, como si fuera cierta, la 
pirámide de Maslow, cuando la investiga-
ción ha mostrado que es imposible dife-
renciar las cinco necesidades planteadas 
por el modelo y además sabemos que 
Maslow ni siquiera propuso la famosa pi-
rámide (Bridgman, Cummings y Ballard, 
2019).

Estos ejemplos son muestra de un gran 
problema. A través de la investigación te-
nemos una idea mucho más completa y 
clara de la administración que lo que se 
enseña en la mayor parte de las escuelas 
de negocios. La investigación en admi-
nistración (o management) lleva más de 
un siglo y nos ha permitido desarrollar 
una ciencia social (aún en construcción) 
amplia, que se nutre de otras ciencias y 
mantiene un vínculo permanente con la 
realidad. 

Muchos creen que la ciencia de la admi-
nistración se quedó en la “administración 
científica”, planteada por Frederick W. 
Taylor, a comienzos del siglo XX (Taylor, 
1911). En su modelo, Taylor planteaba un 
modelo mecanicista de empresa, basado 
en la división del trabajo y la búsqueda 
de eficiencia. Pero Taylor está mucho más 
cercano a la ingeniería que al manage-
ment. Taylor es el anti-management, es 
decir, no necesitas hacer management 
porque la planificación del trabajo (reali-
zada por ingenieros externos) y la tecno-
logía lo harán por ti. Es importante reco-
nocer que Taylor sí tuvo mucho éxito en 
el mundo real, en la práctica de empresa, 
ya que fue tremendamente efectivo en 
aumentar la eficiencia y productividad 
de las empresas. El problema es que lo 
hizo a un alto costo, la deshumanización 
de ellas. 

Pero el estudio de la administración se 
hizo cargo de ello. Ya en la década de 
1920 (es decir unos diez años después 
de la publicación de Taylor), Elton Mayo 
tomó la dirección de un gran proyecto 
de investigación que había empezado 
antes intentando validar las propuestas 
de Taylor. Sin embargo, Mayo pudo ver 
que no sólo no se validaban, sino que 
los elementos humanos aparecían como 
más potentes que los del trabajo en sí. Así 
surgía la escuela de las Relaciones Huma-
nas, que consideraba a las personas en 
las empresas como parte de un sistema 
social.

En la siguiente década, específicamente 
en 1938, Chester Barnard escribió una 
completa teoría de las organizaciones 
que sentó la base para las obras de Her-
bert Simon (1947) y Peter Drucker (1954), 
entre otros. En dicha teoría, Barnard ex-
plicaba cómo las organizaciones surgen 
naturalmente para poder lidiar con las 
limitaciones propias del ser humano. El 
elemento que explica entonces el surgi-
miento de las organizaciones es la coo-
peración entre personas. El considerar a 
la cooperación como elemento central 
de las organizaciones permite entender 
por qué la motivación, la comunicación, 
el trabajo conjunto y la preocupación por 
los demás son vitales en las organizacio-
nes. Más aún, Barnard deja muy claro por 
qué las organizaciones que perduran son 
aquellas que buscan propósitos colecti-
vos y potentes, mucho más allá de maxi-
mizar las utilidades de sus dueños. 

Las siguientes décadas han permitido 
profundizar muchos aspectos de esta in-
vestigación, permitiendo conocer cómo 
funcionan las organizaciones y cómo 
poder trabajar con diferentes factores de 
ellas. Lamentablemente, también hemos 
observado una excesiva especialización 
de la investigación, donde cada disci-
plina de la administración (estrategia, 
comportamiento humano, finanzas, ope-
raciones, etc.) pareciera operar desco-
nectada de las demás. Adicionalmente, 
la investigación comúnmente aceptada 
en el circuito académico ha sido casi ex-
clusivamente con foco en Estados Uni-
dos, tanto en su conceptualización como 
en su trabajo de campo. Por ejemplo, 
Brewster, Gooderham y Mayrhofer (2016) 
muestran que 12 de los 16 artículos más 
citados sobre administración de recursos 
humanos están basados en muestras 
sólo de Estados Unidos.  Esto ha dejado 
fuera por años pensamientos diferentes 
que pueden ampliar la mirada a las orga-
nizaciones y su administración, además 
de asumir que todos los fenómenos se 
vivirán de igual manera en distintas par-

“Podríamos estar en camino a una visión más humana de la 
organización. Así y todo, cabe preguntarse si esto es una respuesta 

a la situación inmediata, y pasada la pandemia volveremos a lo 
habitual, o si habrá un cambio más profundo y sostenido en el 

tiempo en la educación en negocios”
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tes del mundo. No es raro que Ghoshal, 
profesor de una escuela inglesa, fuera de 
origen indio.

Adicionalmente, se han instalado “ver-
dades” sin sustento, que han sido difun-
didas en forma acrítica por muchas es-
cuelas de administración. Una de estas 
“verdades” instaladas es que el propósito 
de una empresa es “maximizar las utili-
dades de los accionistas”. Esta forma de 
entender la empresa, coherente con los 
falsos supuestos denunciados por Ghos-
hal (2005), profundiza en la deshumani-
zación de la empresa, sólo cambiando 
la técnica, promovida por Taylor (1911) 
por los resultados económicos. Al acep-
tar esto como un dogma incuestionable, 
se deja poco lugar para la cooperación 
como base de la organización, como 
planteaba Barnard (1938).

Pero no todo es negativo, muchas escue-
las de negocio y muchos empresarios y 
ejecutivos han mirado la empresa en for-
ma amplia, más allá de las utilidades que 
generan. Yo tuve la suerte de estudiar mi 
doctorado en una escuela de negocios 
donde leímos a Barnard, a Ghoshal, a 
Weick y a otros grandes autores, cuestio-
namos los supuestos y buscamos hacer 
investigación relevante que dé espacio 
a una mirada más comprehensiva. Tengo 
también la suerte de trabajar hoy en una 
escuela que fomenta una mirada integral 
y humana al mundo de las empresas. 
Después del 18 de octubre, realizamos 
un ejercicio interesante: convocamos a 
empresarios y ejecutivos exalumnos para 
discutir sobre los desafíos que planteaba 
para el mundo de la empresa el estallido 
social. A mí me correspondió codirigir 
una sesión sobre el propósito de la em-
presa. Entre los participantes se estable-
ció un consenso acerca de la búsqueda 
de resultados que vayan más allá de las 
utilidades para los dueños o accionistas 
y que deben hacerse cargo de impactos 

en los trabajadores, en la sociedad y en 
el medioambiente. Además, se compar-
tieron múltiples experiencias donde se 
muestra cómo estos elementos se pue-
den compatibilizar e incluso reforzar 
unos a otros. Fue muy refrescante com-
probar cómo en múltiples empresas, 
pequeñas, medianas y grandes, empre-
sarios y ejecutivos comprenden los pro-
blemas humanos asociados a una orga-
nización y se entregan por completo para 
intentar resolverlos. 

Este fenómeno se está observando con 
creciente importancia en el mundo em-
presarial. Lo muestra así el movimiento 
mundial de empresas B, que es particu-
larmente fuerte en Chile. Incluso, ya el 
año pasado el Business Roundtable, que 
agrupa a los CEOs de las principales em-
presas a nivel mundial, modificó sus es-
tatutos, estableciendo que el propósito 
de las empresas va mucho más allá de las 
utilidades de sus accionistas y se relacio-
na con el impacto en la sociedad. Como 
decía Ghoshal, quizás la solución para 
tener una mirada más integral y humana 
no sea incorporar un curso más a los pro-
gramas de las escuelas de negocio, sino 
eliminar (o modificar) parte de lo que 
estamos enseñando. Es fundamental que 
las escuelas de administración y negocios 
estén cerca del mundo real, observando 
lo bueno que se hace y aprendiendo de 
ello, para transmitir esos aprendizajes a 
los alumnos que vendrán. 

Durante esta pandemia, mucho se ha ha-
blado de una nueva perspectiva, de un 
cambio en la forma de entender el mun-
do. Las personas, viviendo una realidad 
muy diferente a la que acostumbraban, 
han podido darse cuenta de lo realmente 
importante en sus vidas y han descubier-
to la importancia de ciertas empresas y 
organizaciones. Las organizaciones exis-
ten para lograr satisfacer las necesidades 
de las personas y el management existe 

para lograr que esas organizaciones pue-
dan cumplir con ese propósito y satisfa-
cer las necesidades tanto de sus integran-
tes (para que quieran cooperar) como sus 
clientes o usuarios. Cuando sólo basamos 
la búsqueda de colaboración en lo extrín-
seco y sólo fijamos como objetivo lo eco-
nómico quitamos el aspecto humano a la 
empresa, la alejamos de su esencia y, por 
lo tanto, quebramos su relación con la so-
ciedad. La empresa deja de tener sentido. 
Sin embargo, si volvemos a la esencia de 
lo planteado por Barnard hace más de 
80 años, entendemos que las personas, 
la colaboración y el propósito son los 
elementos centrales de la organización. 
Quizás no se trata de reinventar la rueda, 
sino de volver a lo esencial. Así, podemos 
encontrar respuestas a problemas nue-
vos. El problema no es la “administración” 
o el “management”, sino la versión limi-
tada que ha sido abrazada por muchas 
escuelas de administración en el mundo. 
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En el presente artículo planteo algunas inquietudes sobre el futuro de las escuelas de negocios en Chile. Estas interrogantes 
nacen a raíz de la actual crisis sanitaria y la transformación que esta ha desencadenado en las relaciones laborales y en el mundo 
organizacional. Para ello, comenzaré explicando los efectos que el impasse relevancia-rigor ha tenido en el modelo de desarrollo 
adoptado por las escuelas de negocios en las últimas décadas. A continuación, planteo que, si bien la adopción de este modelo 
reportó enormes beneficios en el pasado, hoy en día resulta un impedimento para adaptarse de forma ágil a un entorno impredecible. 
Finalmente, sugiero que la pandemia debiera catalizar una serie de cambios en la forma en que las escuelas de negocios entienden su 
relación con lo humano.

Juan Pablo Subiabre
PhD (c) en Management
Universidad de Bristol, Reino Unido

El Puntapié Inesperado
Preguntas sobre el 

futuro de las Escuelas de 
Negocios en Chile
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Relevancia y Rigor

Desde su creación hace menos 
de dos siglos, las escuelas de 
negocios nunca han recibido 
ni el reconocimiento ni la va-

lidación que han deseado. Este anhelo 
frustrado es comúnmente referido como 
“envidia de la física” (Bennis & O’Toole, 

2005), es decir que, desde sus orígenes, 
el estudio de los negocios ha buscado 
incansablemente ser parte de aquellas 
disciplinas consideradas “duras”. Desde 
que la Americanización (Juusola, Kettu-
nen, & Alajoutsijärvi, 2015) alcanzó a las 
escuelas de negocios en Chile, estas han 
profundizado su compromiso con teo-
rías y metodologías reduccionistas que 

no aportan mucho al entendimiento de 
los fenómenos organizacionales, y aún 
menos a la reflexión moral sobre los mis-
mos (Ghoshal, 2005; Abend, 2014; Ante-
by, 2013), pero que sí permiten “ponerle 
números” a las cosas. El ejemplo de Chile 
y su tozudez por revestir el estudio de lo 
comercial con la capa de la ingeniería es, 
quizá, la mejor muestra de aquel deseo 
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"Afortunadamente, y como suele suceder con los cambios de 
paradigma, a veces llega un puntapié inesperado que acelera 
exponencialmente la velocidad de éste. Ese puntapié llegó"

perenne por sumergirse en las aguas de 
la objetividad. 

La aspiración de ser considerada una 
ciencia exacta proviene de las críticas 
que despertó la creación de escuelas de 
negocios, a las que se les acusaba de no 
ser ni suficientemente prácticas (“no se 
puede enseñar a administrar en una sala 
de clases”) ni tampoco suficientemente 
teóricas (“esto ni siquiera es ciencia”). El 
debate conocido en la literatura como la 
brecha rigor-relevancia (Syed, Mingers, & 
Murray, 2010) pone en tensión dos pos-
turas que, hasta el día de hoy, se encuen-
tran presentes en cada escuela de nego-
cios. La postura del rigor sostiene que la 
educación en negocios debiese emanar 
de la investigación académica de punta, 
y preferentemente de aquella respaldada 
por modelamientos estadísticos, sin im-
portar si lo que se enseña provee utilidad 
práctica alguna a los futuros profesiona-
les. Por otro lado, quienes defienden la 
postura de la relevancia sostienen que la 
educación en negocios debiese entregar 
herramientas a sus estudiantes con el fin 
de mejorar sus habilidades prácticas, sin 
importar si éstas emanan de sofisticacio-
nes intelectuales o no. 

Hoy en día, sin embargo, las escuelas de 
negocios han escindido la búsqueda del 
rigor y la relevancia en distintas áreas. Por 

una parte, la enseñanza-aprendizaje ha 
sido dominada por la relevancia al punto 
que la economía política, la ética y la re-
flexión crítica han sido disminuidas -si es 
que no, completamente eliminadas- para 
dar mayor espacio al pensamiento analí-
tico-matemático y al manejo de software 
(ej. Excel, Stata, R, SPSS). En pregrado este 
direccionamiento curricular proviene de 
la influencia que ejercen las ferias labo-
rales y que se materializa en indicadores 
de empleabilidad. En el caso del postgra-
do, y en particular en el de la educación 
de continuidad como los diplomados, 
el direccionamiento es ejercido directa-
mente por el estudiante-cliente, quien 
demanda contenidos transportables a 
su espacio de trabajo. En ambos casos el 
objetivo es aumentar la empleabilidad 
del profesional y sus posibilidades de es-
calar en la carrera laboral. En resumen, la 
relevancia demanda que sea el mercado 
quien modele aquello que se enseña, se 
aprende, y se entiende como educación 
en negocios.

Por otro lado, el rigor se ha depositado 
en la investigación conducida por una 
academia que exige producir artículos 
con alto factor de impacto, publicados 
en revistas indexadas, y escritos en in-
glés. El desarrollo de carrera y acceso a 
financiamiento están también ligados al 
éxito que se tenga en ello. Sin embargo, 

el aporte público que el contenido de la 
investigación genere no es ni de cerca 
tan importante como su universalización 
(Flores & Céspedes, 2020). En el estudio 
de lo organizacional, esto conlleva a en-
focarse en indigeribles sofisticaciones 
matemáticas y en un fetiche de los gran-
des números -encuestas- que permiten 
hacer calificar una investigación como 
algo de interés independientemente de 
lo que ésta se trate. Los incentivos -bonos 
y premios- están modelados a través de 
estos parámetros puesto que les permi-
ten a las escuelas el escalar en rankings 
como el QS o el THE. En resumen, el rigor 
se ha resumido en la incansable publica-
ción de investigación que muchas veces 
no genera ningún beneficio al país ni po-
see conexión alguna con lo enseñado a 
los estudiantes, pero que le permiten a la 
institución y al académico posicionarse 
internacionalmente. 

Un modelo exitoso, pero ¿Hasta 
cuándo?

Este modelo de desarrollo ha permitido 
a las escuelas de negocios lograr una ex-
pansión exponencial durante las últimas 
décadas. Como botón de muestra, el año 
pasado se titularon en Chile 6.943 estu-
diantes de Ingeniería Comercial. Si su-
mamos carreras afines como Control de 
Gestión, Contador Auditor, y todas las va-
riaciones técnicas de estos grados, la cifra 
asciende a casi 20.000. Esto representa 
un 8% del total de titulados del país en el 
último año (Valenzuela, 2020). El modelo 
parece infalible; mientras investigadores 
proveen prestigio institucional, “profes 
taxi” satisfacen los deseos de estudian-
tes-clientes dispuestos a pagar por au-
mentar su empleabilidad.

Sin embargo, y al igual que pasa con cual-
quier otro producto, la masificación de la 
educación en negocios y su direcciona-
miento a través del mercado laboral la 
han empujado hacia la estandarización. 
Hoy resulta imposible diferenciar a un 
profesional de negocios de, por ejemplo, 
una universidad confesional y privada, 
de otro de una universidad laica y públi-
ca. Pero, si la influencia de las empresas 
ha reducido las mallas curriculares a un 
cúmulo de saberes prácticos comunes, 
entonces ¿qué diferencia a dos escue-
las de negocios? Esta pregunta, durante 
las últimas décadas al menos, ha sido 
respondida a través de los procesos de 
socialización que ejercen los espacios 
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educativos (Ehrensal, 2001; Vaara & Faÿ, 
2012). Al tener estudiantes provenien-
tes de entornos con distintos capitales 
sociales y culturales, se espera que la in-
teracción entre ambos mundos permita 
generar redes de contacto que faciliten 
tanto la movilidad social como la cohe-
sión. La composición relativa de cada es-
cuela es, en gran medida, la razón por la 
cual se escoge una u otra institución. Sin 
embargo, en un contexto de educación 
remota donde las interacciones se dan de 
manera online, este argumento pierde la 
mayor parte de su peso. Si ahora el estu-
diantado se reduce a una serie de panta-
llas negras con voces en off, ¿En qué se 
basará el estudiante-cliente al momento 
de elegir dónde matricularse?

Más aún, si la educación online ha lle-
gado para quedarse como sugieren los 
primeros indicios dados por instituciones 
que ya se comprometieron a un 2021 on-
line, ¿Qué le impide al estudiante-cliente 
elegir una institución extranjera mejor 
posicionada que cualquiera de las es-
cuelas de negocios chilenas disponibles? 
Incluso se podría argumentar bajo el pris-
ma de la socialización que esta elección 

implicaría el estar expuesto a capitales 
culturales y sociales aún más diversos y, 
por ende, con mejor potencial de generar 
redes de contacto y emprendimientos en 
un mundo ya altamente globalizado. 

Me permito ir incluso más lejos con el 
cuestionamiento; con la educación en 
negocios transformada en un commodi-
ty, ¿Tiene siquiera algún sentido el matri-
cularse en una escuela de negocios cuan-
do la mayor parte de aquellos contenidos 
ya se encuentran disponibles de manera 
gratuita en plataformas digitales? Nue-
vamente, durante las últimas décadas, 
esta pregunta era fácilmente respondida 
a través de la función acreditadora de 
la educación superior (Brown, 2001), es 
decir, la creencia legitimada socialmente 
de que una persona se encuentra califi-
cada por haber cursado de forma exitosa 
una carrera en una institución educati-
va formal. La función acreditadora de la 
educación superior sirve como un meca-
nismo señalizador de los “filtros” que el 
estudiante tuvo que enfrentar para con-
vertirse en profesional. A mayor prestigio 
de la institución se asumen filtros más es-
trictos. Este prestigio de las instituciones 

educativas se basa, fundamentalmente, 
en su capacidad para medir y controlar 
el aprendizaje obtenido por el estudian-
te. Sin embargo, en un contexto de edu-
cación online, aquel panóptico pierde 
gran parte de su efectividad predictiva. 
(¿Sabrán los profesores de las escuelas 
de negocios que sus alumnos hacen las 
pruebas online a través de Discord?) Es 
razonable, entonces, el proyectar que 
el mercado laboral sabrá leer este cam-
bio en la calidad de la señalización y, al 
igual como ya lo hacen muchas empre-
sas de tecnología e innovación, confíen 
cada vez menos en los títulos y más en 
la experiencia real y comprobable de sus 
postulantes.

Por último, las carreras de negocios no 
necesitan laboratorios ni clase alguna de 
trabajo manual que fuercen la presencia-
lidad, es decir, son parte de las llamadas 
“carreras de pizarrón”. Hoy en día la única 
justificación que se brinda a los estudian-
tes para hacerles pagar aranceles medi-
dos en millones de pesos es la provisión 
de infraestructura como bibliotecas y 
computadores, los cuales se encuentran 
en desuso. Resulta razonable también 
el proyectar que lo seguirán estando en 
gran medida incluso luego de superada 
la peor parte de la pandemia. ¿Qué in-
centivos tienen, entonces, los potencia-
les estudiantes de negocios para adquirir 
una pesada mochila de deuda a cambio 
de una credencial que tendrá progresi-
vamente menos peso al momento de 
evaluar su empleabilidad? Sin duda, el 
financiar investigación desvinculada de 
la educación que reciben no es uno de 
ellos.

Lo humano como problema

La propuesta de valor de las escuelas de 
negocios ha sido extremadamente exi-
tosa durante décadas, pero su relación 
con el mercado también ha generado un 
“amarre de manos” (Khurana, 2007) que le 
dificulta evolucionar al ritmo que lo hace 
un entorno impredecible. La transición 
del paradigma educacional prusiano1 ha-
cia un nuevo relacionamiento basado en 
interacciones digitales era previsible, e 
incluso estaba siendo empujado de ma-
nera interna desde hace ya varios años 
por académicas y académicos jóvenes. 
Sin embargo, las jerarquías altamente 

(1) Modelo educativo basado en principios de obligatoriedad (el Estado mandata), jerarquización (hay niveles que superar), y estandarización (hay ciertos conocimientos 
que son los valiosos).
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verticales de la educación superior -y que 
rozan lo patronal en el caso de las escue-
las de negocios- han retrasado este avan-
ce durante más de una década. De hecho, 
las voces solicitando revisar, modernizar, 
y/o redefinir el rol de las escuelas de ne-
gocios comenzaron hace ya muchos años 
(Alvesson & Willmott, 1992; French & 
Grey, 1996), se han robustecido durante 
décadas de desarrollo teórico (Alvesson 
& Willmott, 2003; Grey, 2004; Steyaert, 
Beyes, & Parker, 2016), y han dado paso 
a una gran diversidad  de enfoques; sos-
tenibilidad (Beusch, 2014), responsabili-
dad (Blasco, 2011), justicia social (Fotaki 
& Prasad, 2014; 2015; Toubiana, 2014), 
ciudadanía global (Lilley, Barker, & Ha-
rris, 2014), humanismo (Von Kimakowitz, 
Pirson, Spitzeck, Dierksmeier, & Amann, 
2011), e incluso, liberalismo (Harney & 
Thomas, 2013). Las escuelas de negocios 
en Chile, sin embargo, se han mantenido 
mayormente ajenas a estos desarrollos. 
Mientras en el mundo la academia de 
vanguardia sugiere “cerrar” las escuelas 
de negocios para transformarlas en es-

cuelas de organizaciones (Parker, 2018), 
en Chile quienes dirigen estas institu-
ciones educativas siguen aferrados a los 
mismos paradigmas que han abrazado 
desde la guerra fría.

La razón de este conservadurismo, y que 
a su vez es el mayor obstáculo que tienen 
las escuelas de negocios para responder 
a los cambios actuales, es aquel inagota-
ble anhelo de ser ciencia exacta en el que 
fueron formados sus líderes y el cual se 
han encargado religiosamente de pro-
fundizar durante las últimas décadas. Al 
concebir el estudio de los negocios como 
algo que puede ser purificado de las im-
perfecciones que aportan las personas y 
posteriormente empaquetado como un 
producto genérico, se acepta la falacia 
de que los fenómenos grupales y orga-
nizacionales pueden ser conducidos sin 
dejar espacio a lo impredecible o azaroso 
(Roberts, 1996; Gabriel, 1998). Esta con-
cepción “ingenieril” de lo organizacional 
donde todo se puede y debe manejar y 
controlar les impide entender la función 

que cumplen las complejidades huma-
nas; el rol que juegan las emociones y los 
ideales en nuestras decisiones, el poten-
cial creativo que reside en el ocio y en el 
descanso, o la riqueza que se genera a 
través del debate que no desemboca en 
un consenso. Peor aún, su concepción 
disciplinar de los negocios -y por exten-
sión, de la educación en negocios- no les 
permite lidiar con las incertidumbres que 
fluyen de manera subterránea y que, en 
el momento adecuado, emergen y lo re-
mecen todo. 

Afortunadamente, y como suele suceder 
con los cambios de paradigma, a veces 
llega un puntapié inesperado que ace-
lera exponencialmente la velocidad de 
éste. Ese puntapié llegó. 
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La interseccionalidad ha ganado terreno como uno de los abordajes más innovadores y críticos para el estudio de la desigualdad, 
desventaja y opresión de género y racial en las organizaciones. Sin embargo, tensiones relacionadas con el momento histórico actual, 
caracterizado por múltiples quiebres, particularmente fatiga racial y de género, han llevado al cuestionamiento del rol y la relevancia 
del abordaje interseccional. Este escrito argumenta que la narrativa post-feminista, así como la negación del privilegio racializado son 
centrales a la resistencia contra la interseccionalidad. Discute, además, el impacto de estas narrativas y reflexiona sobre el futuro de la 
interseccionalidad.
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Resistiendo la interseccionalidad:
Reflexiones sobre fatiga racial 

y de género

Introducción 

Las circunstancias actuales nos presen-
tan retos importantes respecto del uso 
y potencial de la interseccionalidad 
como herramienta intelectual, teórica, 

empírica y analítica para entender la des-
igualdad, desventaja y opresión en las orga-
nizaciones. La interseccionalidad se refiere al 
reconocimiento del rol de la interconectivi-
dad de categorizaciones sociales (e.g. género, 
raza, clase, edad, orientación sexual, etc.) en 
las dinámicas de poder y en las experiencias 
de opresión, desventaja y discriminación que 
estas dinámicas producen (Crenshaw, 1989). 
La interseccionalidad plantea que estas ex-
periencias son multidimensionales como re-
sultado de diferentes modalidades de domi-
nación y poder que resultan de la interacción 
simultanea de las categorizaciones sociales 

y, por ende, es necesario analizar la simulta-
neidad a fin de comprender la relación entre 
las jerarquías de poder y las categorizaciones 
sociales.  

A pesar de considerarse como parte de una 
discusión emergente en los campos de estu-
dios sobre organizaciones, trabajo y empleo 
(ver McBride et al., 2015; Rodriguez et al., 
2016), se habla de que el momento intelectual 
de la interseccionalidad ya paso, aludiendo a 
discusiones que se refieren a un giro post-in-
terseccional (ver Chang & Culp, 2002; Hutch-
inson, 2002). La narrativa de la post-intersec-
cionalidad ha surgido desde la crítica sobre la 
incapacidad teórica de la interseccionalidad 
para “lidiar con sujetos que ocupan múltiples 
posiciones sociales y en particular, aquellos 
con identidades “parcialmente privilegiadas”” 
(Cho, 2013: 388). En esencia, esto habla del 

posicionamiento binario de oprimidos y privi-
legiados que ha dominado las discusiones de 
interseccionalidad en estos campos.

Si bien entendemos que la multi-dimensio-
nalidad de las experiencias vividas por los 
sujetos marginados conduce a formas par-
ticulares de desventaja, desigualdad y opre-
sión (Crenshaw, 1989: 13), todavía no hemos 
podido transformar este conocimiento en 
estrategias y acciones que lleven a su elimi-
nación en el entorno laboral. Esto ha llevado 
a que la interseccionalidad se considere más 
fácil de teorizar que de aplicar. En particular, 
los problemas de como traducir la compleji-
dad teórica de la interseccionalidad en herra-
mientas prácticas continúan desafiando a los 
investigadores a ir más allá de su uso retórico 
y, en ocasiones, socavan su validez empírica 
(ver Nash, 2008; Mooney, 2016; Rodriguez, 
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“Hablar del silenciamiento 
de género y raza es un 

primer paso para reconocer 
el problema, pero no lo 

maneja ni lo supera”

2018). Más aun, no hay claridad sobre lo que 
sería una intervención interseccional exitosa. 
Por ejemplo, el problema de la equidad, la 
diversidad y la inclusividad (EDI) se ha con-
ceptualizado desde la lógica de la hegemonía 
anglosajona, con una visión correctiva, homo-
genizante y armonizante que no conduce a la 
legitimación de la diferencia en las organiza-
ciones porque asume que el problema de la 
desventaja se resuelve con mecanismos de 
acceso. Esto no reconoce la complejidad de la 
diferencia en la inclusión, su composición in-
terseccional, ni las dinámicas simultáneas de 
privilegio y opresión que la sustentan.

Fatiga de género y fatiga racial

Una forma de problematizar el giro post-
interseccional es posicionándolo como parte 
de discursos sobre fatiga de género y de raza. 
Ambos discursos se centran en ideologías que 
buscan descentrar las luchas históricas de los 
grupos marginados. Kelan (2009) señala que 
“la fatiga de género se refiere a un momen-

to en el que la discriminación de género aún 
puede ser una característica de los lugares de 
trabajo modernos pero es repudiada de tal 
manera que los lugares de trabajo lucen neu-
trales al género”. De manera similar, la fatiga 
racial se ha relacionado con ideas sobre la pre-
sentación de un presente y el futuro donde se 
ha superado el problema racial.

Schraub (2016) habla sobre el posicionamien-
to constante de la post-racialidad como un 
hecho presente: “ahora somos sociedades 
post-raciales” o como una aspiración: “espera-
mos convertirnos eventualmente en socieda-
des post-raciales”, donde la problematización 
de la raza ya no es necesaria porque el tema 
ya está superado como resultado de iniciati-
vas de equidad, diversidad e inclusión (EDI). 
Igualmente, el argumento supone que estas 
iniciativas son efectivas y que deberíamos 
centrarnos en su implementación para supe-
rar el problema racial.

En forma más general, las discusiones sobre 
la fatiga de género y la fatiga racial han es-
tado al centro de debates que cuestionan el 

pensamiento reconfigurado sobre la agencia 
individual y las políticas de identidad en el 
contexto neoliberal. Se considera que el pro-
yecto neoliberal y su ideología impulsora son 
emancipatorios y que la atención al género y 
la raza, así como otras categorías sociales uti-
lizadas para la construcción de la identidad, 
representa la verdadera opresión. 

El rol del post-feminismo

El posfeminismo ha cobrado impulso, sosteni-
do por la cultura popular que presenta al fe-
minismo como una identidad estilizada (Gill, 
2016). En este contexto, la emancipación y el 
empoderamiento han venido de la mano de 
cambios en las nociones de belleza, cuerpo, 
corporalidad y, a modo general, la identidad 
y su posicionamiento en el mundo, donde las 
categorías sociales se perciben como restricti-
vas. Un argumento importante en este aspec-
to es que debiéramos poder elegir nuestras 
categorías de identidad en forma fluida por-
que vivimos en sociedades que son más com-
prensivas y tolerantes frente a las diferencias.

Sin embargo, aun cuando el discurso popular 
no define o enmarca las dinámicas capitalistas 
neoliberales, ayuda a perpetuarlas. De hecho, 
la forma en que el discurso se ha convertido 
en la narrativa identitaria dominante se sus-
tenta en la importancia de las dualidades para 
el modelo capitalista neoliberal. Estas dinámi-
cas buscan la homogeneidad a través de la 
creación de imaginarios colectivos. Por ejem-
plo, la idea de los millennials como grupo ge-
neracional que comparte vidas y experiencias 
similares ignora diferencias de clase, género, 
raza, educacionales, composición familiar, etc. 
que modelan la identidad y las experiencias. 
En este sentido, podríamos argumentar que 
existe una forma de silenciar el género y la 
raza bajo el velo de que son irrelevantes por-
que un momento especifico nos une. 

Sin embargo, hablar del silenciamiento de gé-
nero y raza es un primer paso para reconocer 
el problema, pero no lo maneja ni lo supera. 
Por ejemplo, aun después de más de 40 años 
de discusión sobre la brecha salarial por gé-
nero todavía seguimos viviendo inequidad 
salarial y aprendiendo sobre la complejidad 
de esta inequidad desde el punto de vista in-
terseccional (Lombardo & Rolandsen Agustin, 
2012).

El posfeminismo y sus defensores apoyan la 
idea de que "otros factores" pueden interve-
nir en las experiencias de discriminación de 
las personas porque los lugares de trabajo son 
"suficientemente conscientes" de lo que cons-
tituye una desventaja y, por lo tanto, es pro-

bable que haya una victimización personal y 
no fuerzas institucionales o estructurales. Este 
argumento no solo hace que los individuos 
tengan que asumir la responsabilidad de ex-
plicar su propia desventaja, sino que también 
respalda la idea de que los espacios organiza-
cionales son espacios post-interseccionales, 
donde no existe obligación de involucrarse 
con esta problemática. En particular, los dis-
cursos sobre la gestión de la diversidad con-
tinúan reforzando esta noción. La existencia 
de políticas de equidad, diversidad e inclu-
sión en las organizaciones es utilizada como 
evidencia de que la diversidad es tomada en 
serio y promulgada activamente, socavando 
cualquier reclamo serio sobre el fallo episte-
mológico que sustenta la práctica.

Negación del privilegio racializado

Un fenómeno que también ha contribuido 
a los esfuerzos de deslegitimizar la intersec-
cionalidad es su cooptación para enmarcar 
discusiones sobre los marginados que no 
centran el privilegio racializado y de género 
(ver, Coston & Kimmel, 2012). El rechazo siste-
mático del privilegio racializado y de género 
ha sido promovido argumentando que todos 
llevamos vidas interseccionales y se ha utili-
zado como arma contra la interseccionalidad 
para defender la postura de que para que una 
teoría sea creíble, debe ser universal y, en este 
caso, poder estudiar a todos desde la perspec-
tiva de la marginación. 

El problema fundamental que presenta esta 
crítica es que desconoce la desventaja racia-
lizada, la cual es central para la interseccio-
nalidad. Su supuesto busca re-equilibrar el 
enfoque de la teoría para acomodarla a los in-
tereses dominantes. Esto revela la resistencia 
a la interseccionalidad que, en su propuesta 
original, demostró ser una amenaza porque 
proporcionó visibilidad a las dinámicas y es-
tructuras opresivas, específicamente hacien-
do visibles las luchas de las personas de color, 
convirtiéndolas en invasoras del espacio y 
otorgándoles un grado de importancia que 
algunos consideran ha terminado convirtien-
do a la población blanca en una minoría opri-
mida (Puwar, 2004; Flynn, 2015).

Tensiones importantes

Una tensión importante al centro del rechazo 
a la discusión interseccional es cómo, a pesar 
de ser altamente elitistas y exclusivas, las na-
rrativas globales sobre el trabajo presentan a 
los individuos como empoderados y capaces 
de dar forma a sus propios destinos dentro 
de un mercado capitalista neoliberal abierto 
y competitivo. El argumento propuesto es 
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que las categorías sociales de identidad son 
irrelevantes frente a la capacidad, los conoci-
mientos y las habilidades. En este escenario, el 
impulso es la clave determinante del éxito. Por 
ejemplo, se observa la popularidad de marcos 
neutrales de género que apoyan estas postu-
ras, tales como la idea de carreras sin fronteras, 
trabajadores del conocimiento y marcos de 
gestión como el enfoque unitarista. Otra ten-
sión es cómo, en medio de la fatiga racial, hay 
un resurgimiento de los discursos de la supre-
macía blanca que ahora están normalizados y 
reforzados por la reconfiguración de las luchas 
de poder racializadas. Estas tensiones han he-
cho retroceder la centralidad del género y la 
raza, y vemos el desarrollo de nuevas estrate-
gias, como nuevas formas de neutralidad de 
género y fragilidad blanca, que evidencian el 
creciente resentimiento por el trabajo teórico 
y analítico pionero de la interseccionalidad 
(DiAngelo, 2018; Tuch & Hughes, 2011).

Académicamente, esto se ve reforzado por el 
vacío creado por el trabajo interseccional em-
pírico no reflexivo que, aunque se centra en la 
opresión, parece querer pasar de su naturale-
za de género y racialización. Al respecto, Nash 
(2008) sostiene que la interseccionalidad debe 
ser cuestionada en medio de su nuevo estatus 
como “un proyecto intelectual institucionaliza-
do y la herramienta dominante para explorar 
las voces de los marginados” (p. 13). La inter-
seccionalidad se ha convertido en el término 

legitimador que se está utilizando sin ninguna 
política radical subyacente. Aun cuando la in-
terseccionalidad se ha convertido en una teo-
ría itinerante, nunca debemos olvidar que es, 
ante todo, una teoría de la opresión de género 
y racializada y si el análisis de género y raza no 
está en su núcleo, entonces la interseccionali-
dad corre el riesgo de convertirse en otra cosa. 

Mirando al futuro

La agenda académica ya no parece intere-
sada en mostrar que las personas de color 
son sistemáticamente oprimidas a pesar de 
que su opresión es ahora más compleja que 
nunca. En una aparente democratización 
de la opresión se develan argumentos que 
afirman que al resaltar la forma estructural, 
procedimental y relacional en que ocurre 
esta opresión, se han revertido los posiciona-
mientos y es la población blanca la que está 
siendo oprimida. Debemos preguntarnos: ¿es 
la finalidad silenciar el abordaje interseccio-
nal? ¿Por qué es un problema aceptar la inter-
seccionalidad como una teoría que explica la 
opresión de las mujeres de color? En esencia, 
este intento de “corregir la teoría” aparece 
como un esfuerzo que solo sirve para realzar 
el interés dominante y reforzar la sensación de 
que la blancura es el punto de referencia y que, 
en este momento, sirve para demostrar que 
puede ganar las “olimpiadas de la opresión” 
(Hancock, 2011).

Aparece entonces la posibilidad de que este-
mos en un camino de 'interseccionalidad neu-
tral’ en términos de género y raza, lo que corre 
el riesgo de silenciar las experiencias de las 
personas de color en formas que, como argu-
menta Carbado (2013), minimizan su continua 
subyugación y marginación en las organiza-
ciones. Además, esto plantea el reto de cómo 
“llevar a cabo interseccionalidad” en un entor-
no teórico post-identitario o escéptico de la 
identidad, que mantiene sus posibilidades de 
exponer el racismo, el patriarcado, el heterose-
xismo, el capacitismo y el clasismo, e interrum-
pir el poder opresivo y el privilegio (Calás, Ou 
& Smircich, 2013; Hekman, 2000; Nash, 2011).

En última instancia, lo que comenzó como 
una bocanada de aire fresco, abriendo nuevas 
posibilidades teóricas y analíticas para las dis-
cusiones sobre la complejidad de la identidad 
y ofrecer un nuevo lente para comprender las 
desventajas, la desigualdad y la opresión, pa-
rece haber sido cooptado en formas que co-
rren el riesgo de descarrilar su propósito, prin-
cipalmente al tratarla como una idea agotada 
que ha perdido su relevancia (Carbado, Cren-
shaw, Mays & Tomlinson, 2013; Cho, 2013). 
En 2016, hicimos la pregunta: "¿Hacia dónde 
vamos desde aquí?" (Rodríguez et al., 2016); 
cinco años más tarde nos volvemos a hacer la 
misma pregunta.
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